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Bztracto de la Orden de la 
plaza del día 27 de Marzo 
de 1909 en Cartagena. 

Sefiaiado por el Excmo. Sr. Capitán 
General de la Región el día de maña­
na para cumplímeútar lo que dispone 
la R. O. C. de i8 de Marzo de 1905, 
el acto de prestar juramento de ñde-
lidad á las banderas ios reclutas del 
último reemplazo y la celebración de 
la misa que le ha de preceder tendrá 
lugar en la Alameda de San Antón, 
con sujección á las siguientes ins­
trucciones: 

El al'ar se situará en la p aza de 
España dando frente al paseo de ca 
rruajes. La escuadra del primer Ba­
tallón del Regimiento de Sevilla coló 
cara á cada lado de aquél cuatro gas­
tadores y el cabo en el centro. 

Los pelotones de reclutas de cada 
cuerpo se colocarán en tres lineas en 
el paseo lateral de la izquif^rda de la 
Alameda, y PH es •» orden; Sevilla, 
Artilierfa y E''p-fi . A f e n e d«> es 
ta fuerza se hiHarán o^ ofi iHles ins-
tiuciores. 

La fuerza veterana de los tres cuer­
pos, con sus banderas y escoltas en 
el sitio correspondiente, se situarán 
dando frente al ültar. 

Las múhicas y bandas de Sevilla y 
España y la banda de Artillería se es­
tablecerán en el paseo de la derecha 
frente á los reclutas de sus cuerpos, 
dejando espacio para que después se 
coloquen delante las banderas y sus 
escoltas. 

Para instalarse como queda dicho, 
• i '"•'' • . ' 

saldrán las tropas de sus cuarteles con 
la anticipación necesaria con el fín de 
que queden establecidas á las diez. 

Acto seguido dará principio la mi i 
SI que celebrará ti capellán de la co- \ 
mandancia de Artillería D. Antonio i 
Cañada Moreno y terminad* al toque 
de atención general y un punto se | 
mandará presentar las armas. En este 
momento la Bandera de Sevilla y el , 
capellán del mismo cuerpo D. Ábra-
hán Montoja, pagarán á colocarse 
ocho pasos delante del centro, de los 
reclutas dándoles frente y el teniente 
coronel D. Carlos Duelo como más 
antiguo de los mayores de la guarni­
ción,^ se establecerá entonces á la 
derecAa d«|||i .^xpresada bandera,{le 
Sevilii, un' punto largo de atención 
del cwnetín de órdenes indicará que 
dicho teniente coronel y capellán 
han de proceder como previene el 
art, 6." de la R. O. antes mencio-
nada. 

Concluida esta parte <Jel acto, y sin 
variar la posición d^ armas presenta­
das, volverá la ^an^pra de Seyilla á 
su puesto y ¡os mayprea de los cuer­
pos se colocarán al lado derecho de 
las suyas respectivas para cumpli­
miento de |<? que previenen las Orde­
nanzas siendo conducidos los reclutas 
por los Ayudantes. 

El desfile se verificará ante el Ex­
celentísimo Sr. írral. Gobernador 
Militar lomando para ello el mando 
de todas 1 ais fuerzas el Excmo. Sr. Ge­
neral Jefe de la Brigada de Inf." Don 
Ramón Pérez Ballesteros, llevando 
como Jefe de E. M. al d«Ia brigada 
comandante del cuerpo D . Fernando 
Gómez Zuloaga. 

Para el regreso á los cuarteles las 
fuerzas ibsrcharán {ior táscales del 

Carmen, Puerta de Murcia, Honda, 
San Francisco, Duque y Ángel. 

Las tropas vestirán de gala para el 
acto de la jura y lo mismo todos los 
Jefes y Oficiales que asistan á presen­
ciarlo. 

Con arreglo á 1^ prevenido quedan 
invitados al acto los retirados, los Ca­
balleros de la Orden de S in Fernán-
do, los pensionistas y con derecho á 
pensión de la de San Hermenegildo y 
los alumnos de las Escuelas de pri­
mera ensefianza. ,̂  

La comisión para recibir ¿ dichos 
invitados y á las corporaciones que 
asistan en igual concepto, la com­
pondrán lo3 siguien'.es jefes y Ofi­
ciales teniente coronel de artillería 
D. Adriano R.estra, comandante del 
Bón. de 2." reserva D. Segismundo 
Fabres, capitán de la caja de reclu­
tas D. José Mingucz, capitán de ca­
ballería D. Ji.an Gómez Moreno, ca­
pitán de ingenieros D, Félix Angosto 
y comisaño de Guerra D. Carios 
García Miró. 

No ves la rosa columpiar su tallo 
Mecido por el aura? 

¿No ves ei pajarillo en la i^rboleda 
Saltar de rama en rama? 

¿No ves del sol los esplendentes rayos 
Besar la fuente mansa? 

¿No ves, en fin, las plácidas estrellas? 
Pues . ¡cómprate unas gatas! 

CARLOS CANO. 

Cd$ reformas en 
Correos y Ceiégrafos 

Ayer se leyó en la Cámara popu­
lar, el proj'ecto de organización de 
correos y telégrafos, que comprende 
18 bases de las cuales, 13 correspon­
den al primer ramo y al segundo las 
restantes. 

En LiS capitales de provincias, 
habrá una administración principal 
de correos, con estafetas en todas las 
cabezas de partido. 

En ottas poblaciones se crearán 
agencias. 

El derecho de entregas d? cartas 4 
domicilio, queda suprimido en alga-/ 
ñas capitales. La reforma se extende­
rá á oteas poblaciones, á medida que 
lo consienta el presupuesto. 

pon independencia del procedi­
miento administrativo se establecerá 
el C u e r ^ de Tribunales dQ konor, 

Constniiránse edificios para el ser­
vicio de Correos y Te égrafos, en IÍ̂ ÍS 

capitales y además en las poblaciones 
de Ferrol, Cartagena, Palmas, Mahón, 
Reus y y go. 

La tarifa de franqu'-o será de diez 
céntimos,hista 20 gramos, aumentán­
dose en Cada carta 5 céntimos por 10' 
gramos de exceso. 

Las postales sencillas se franquea­
rán con sello de 5 céntimos y de 10 
las tarjetas dobles. 

Los impresos costarán un céntimo 
cada 50 gramos y los periódicos un 
céntimo pada 100 números, procuran­
do ademas conciertos con las em­
presas, 

En los certificados, caso de pérdida 
se indemnizarán 20 pesetas. 

Gestionarase la rebjija del sobre 
monedero á 15 céntimos. 

i Se establece el giro postal y se crea 
la caja postal. 

i 

El franqufo,será de 75 céntimos has­
ta un kilo de peso, una peseta 3 kilos 
y I "So hasta cinco. 

La tasa de^lqs telégr^amas »8erá lO 
céntimos por palabra hasta cinco y 
las restantes cinco céntimos,. Los te­
legramas de prensa pagarán como 
hasta ahora la mitad de precio. 

Se piie g,ütorización en ei proyecto-
para que estas bases rijan el año ac­
tual. 

CUENTO DEL SÁBADO 

Una itocbe en la sierra 
Aun se percibe el resop ido fatigoso 

del tren en las tiuces negruzcas del 
tiíael de Cercedilla. 

Cruzamos el pueblo desierto y solo 
turba el a^g^sto silencio de la noche 1 
el sonar de nuestros pasos recios y el 
rumor de los diálogos que entabla­
mos- ; i 

Con rápido marchar atravesamos 
las últimas callejas del pintoresco pue-
blecilo, y cuando 4e él no» alejamos 
suenan lenta» y quejumbrosas en la 
torre oculta por la neblina, las nueve 
horus de la noche. 

Por un sendero que trazó el eonti-
nuo pasar y repasar de los rebttños, 
ascendemos en bileras los jovenzue­
los qbe cotjiponemos la excursión. 

ViajerQs.de buenas tierras asemeja­
mos con nuestra extraña indumenta­
ria: ua pasamontañas blanco cubre 
nnestras cabezas; cue'ga de los hom­
bros un capote de que:pende la capu­
cha recogida; forran nuestras piernas 
unas vendas de lana impermeable, 
crujen las retamas al peso de nuestro 
calzudo y chascan lus guijas de las to-
rreneras. 

Allá, en la lejanía, brilla una luz de 
plata: es la luna; la luna clara de Ene­
ro, que rasga el espesor de ¡a nebli­
na. 

Colgada de la mole ingente de la 
montaña sube la carretera, que se em­
pina en zig zag hasta la garganta de 
Navacerrada. 

Nuestros pies comienzan á haodir-
se en la ui^ve blanda; ni una huella 
ha manchado su blancura impecable. 
En un recodo, tras ung loma de pie­
dras, se esconde la caseta, arropada 
del viento Norte por el pinar inmen­
so. 

t , , . l i j , - ' l l l i ; t •-. • ! - s i . - , , • •• : ; i : > ^ i ¡ i : >i l 

Un ladrido contesta al rutpor de 
nuestras voces, y un perrazo enorme 
viene á nosotros, iitindiendo en la nie­
ve la felpa de sus latías y sonando en 

*sus sacudidas las carlancas de so co­
llar; con alegres «uUidos> y prodigio­
sas cabriolas nosdá la (bienvenida, y 
con nosotros entra ep la caseta de 
peones, donde una lumbre DOS agnar-
da para en ella secar nuestro atavío 
empapado. , 1- . 

Bajo la chimenea abovedada hace-' 
mos corro, y en alegre'plática se co­
mentan las peripecias de la caminata. 

Allá fuera ruge el viento en los en­
cinares y silba en las agudas crestas 
su canción terrible; lejos, mtiy> lejos, 
se oye el aallido medroso del lobo, y 
el mastín yergue Aero su cabezota, 
al escuchar el ronco pregón de su ene­
migo. 

Ya está besando el «pl ta nieve de 
los p'Cichos; allá, desde el valle, al 
despertarse los batos, sube hasta no­
sotros el temblequeo de las esquilas. 

Vamos puerto arriba, tiuestros pati- -
nes se deslizan torpemente; en torno '• 
A un menantia encontratnos una nu 
trida caravana de alpinistas; también 
ellos haceu la ascensión Con sus skys; 
es una veintena de jóvfoes de la que 
seis ó siete señoritas forman parte; 
dijérase de éstas que, son las vírgenes 
de la nieve, á juzgar por su belleza. 

La rosa de sus mejillas es una rima 
alegre con la blancura de su traje al­
pino. 

Allí quedan las damittis, basta el 
arroyueio que baja por el regato; no­
sotros proseguimos; tras lento cami 
nar hemos logrado ascender á la ci­
ma del puerto. , • 

Al otro lado se balancea majestuosa-
ttiente |a inmensidad del pintar de Bal-
sain, detrás de su fronda verde se ele­
va hasta las nubes la aguda crestería 
de Peñalara. El viento serrano azo:a 
nuestra cara; trae en sn caricia olea­
das de vig^r y lozanía. 

Y allí en la cumbre del hielo del 
puerto, lanzando el aire nnestras go­
rras, gritamos gozosos un ivival á la 
vida. 

iO&E F. ZABALA 

ciado Don Marianq,puerr^SiOli^ vie­
ne ocupando!» cátÜdrel^-dl^Élpíritu 
Santo en el templo déla Caiidad es un 
orador sagra^o,^^ jr,e;̂ dad«ca talla. 

Ño teníamos el gufto de uojificerle; 
solo había llegado b»8la nosiotras e 
eco de su ^ma„ f^ma dn/u cu^i coiü* 
prendemos ahora la plena jiistiñca-
clon. 

Durante los días que v^ae predi­
cando hemos obtenido la grata im­
presión de qt̂ fi es su taleate,.olaipo; so 
ilus^a(»ón, vasta; ejemplar su uneióQ 
evangélica; correcta y pnra tu dic> 
cióo; y supalab^ra, fácil, castiza, ele­
gante, persuasiva ; ii| 

Con tales dotes, repetimos,.tos dis-
cursios qne venimos escuchándole ttot 
producen satisfacQlén completa, lia-
ciéndonos entender al propio tiempo 
que el califtcativo de reputado caadra 
muyen justicia al orador sagrado se­
ñor Güeñas. 

¡4 

w •pw-

DpadDP sagrar io 
El sefior cnra de la iglesia de santo 

Tomás de la ciudad de Avila, Licen-

Pasado el día 18, señalado fiara «1 
fín del mundo, y transcurridq el dia 
2o sin que el terr'mot'» anunciando pa­
ra Alicante haya ocurrido, parecía 
natural que reposásemos ttf nqoilos... 

Y9. tenemos ^p. perspectiva otra ca­
tástrofe, ésta,; como k primera de las 
menoionadas, arehimandlal. 

£1 fin del mundo vüdve i atcercar-
8e. Esta vez es un profesor «tninetite, 
Lowell, quien lo anuitcia. Eít<í sabio 
dedícase con preferencia á rstudiar i 
Marte, y en su* estudios ha. podido 
descubrir la trastada que nos prepara 
una estre|la traidora, qup ocultará su 
crimen bajo el manto de espantosa 
obscuridad. 

Verán ustedes... No se trato de aea-
bar asij de golpe y porrazo, coik nees-
tra miseria existencia^ Se trata de ta 
lenta, pero continua desaparición ''^é 
la culta Tierra del sistema plaitet^r'o. 

Tenemos, eso si, ^n tienilpo <iu« 
procuraremos aprove<;har '¡para; ayu­
darnos á bien morir. jCato'W «fios! 

Todo cse.tiejRipo se haí|4 wnlir Í*B 
astro negt9 antes de su dioque den-
vo con el sol. 

Pero dasde sn prekentaeiótl á tilf6s» 
tra vista sólo subsistirán de las ac^ 
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Meroedei eacachab» á «o bijo latpensa de sos 
labio»; poro casado D Fornando llegú al momen­
to eD qnb enttiotró á D. Ifiigo y doña Flor el in-
teróe qao deiuostiaba Mercedes por la narración 
pareció aanmentArae máa; palideelÓD y »6 rnbori-
có machas veca'*. D. Fernando sintió latírWjo so 
frente el peoliod* la madre; y canndo reflró la 
8i m pati» extían* que •• habí» apoderado de él á 
la Ti(U de D. Iñigo y el iwpalfto que le babia lle­
vado e>ai «aplicante á los pit-a de dofia Flor le paso 
ia mano en so boca como para padirle una tra­
gas. 

Era evidente que la madre de Ferbaildo «jitaba 
á ponto deatalltcer, no podiendo resistir más la 
emoción. ;, 

Laego, caaodo devolvió la pil^hra á BU hijo vi­
no la narració^.del peligro que h^bia corridq, 1» 
hoída á la montaCa el iqoendjo la retí̂ â '̂  ^ I* 
gruta de la gitan»; el asalto dado al fagitivo por 
loa toldadoR, y por állinio, el corábate como con el 
oso. ,, , . 

CoDclnída la, narrBoiÓD de D. Femando Mero(>-
de« ee levantó pálida y Taci|i«n(e y taé.á ar^odi-
llar«e en ua ángoló del coarto, trastormado en 
oratorio.., ,.,,1 , .. .>,! 

D. focoandoja uirabade ple.y llai)0,id« r«ape-
to coando Binti6,ftiie ana mauQ.a* (colocaba Uge-
lamente aobre sa hombr*. Se volvid. 

—¡Ab!-replicó riendo D. Fernando jella vive 
en esta plaaa? 

—Venid—idijo Hamiro.-^En' trn ir atante, "un 
BolemeiHé-sobréis todo lo qoe téie ba aco&te<iii6 
«ine también L1 aarvlelo qne capero como de vol­
ver. -•••• 

Loa dos jóvenes •slieto'i ktiiiyaláds d> 1 braio él 
ano deli>(^o y t»r1¡D<BÍp*nMi'«a pltlM») 4o« coué'^sl 
hoTiese sido hrregMde d*«oiildn aeaerdo nó fa« 
más allá de la fachada de la casat f^ 

Además d« tnis de veoea' «lioaBiido liida ttim W 
ellos te vâ tMba la eareí» babiVlaa venUoas del 
primer piso. 

M»B común ni uno of «tfo sé flJktOB eo la éííl»-
Ba de rse movlmient»; nó itf prottiovM titogáliti k -
plioación durante el eilonoio l̂ ue ¿oardartín al 
principio fóB dos paÜea-i t's. 

Al fln D. Ramiro, no 'padiaodo eont-n^rse ya, 

dijo. 
—Amigo Fernando, me parece ín»e he,î <̂ i tiíjl-

do, vos para eacnchar mi conflde^oia, y yo para 
hacéiosla. .. , , : , , , . . „ , - >.=.. „ .•:; h • < 

—Af»i, qneaido Kamiro,—dijo Pernando^-rya o* 
eaoaohó|; , ,,, ,; u --.UUÍV, . íi . • • a •• «"••• 

¡>• AJiĵ andigo mió—^tépUoABamií^ft^Vii«fn«t 
tiranos eaeî ««HHlt, y ejato deBdóticamtttt'j iiJat» A 
loa coraeones qoe dormial 


